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RAYCET (Red de Autoridades de Institutos de Ciencia y Tecnología) 

 
Sr. Jefe del Gabinete de Ministros, Ingeniero Nicolás Posse 

c.c. Sr. Presidente del CONICET, Dr.Daniel Salamone 

c.c. Miembros del Consejo Directivo del CONICET 

 
Estoy enviando esta carta de apoyo al Sistema de Ciencia y Tecnología de su país ante 

las preocupantes noticias que nos llegan desde Argentina día tras día.  Estoy muy 

impresionada por el estado de estancamiento al que se ha llevado al prestigioso Sistema 

Nacional de Ciencia y Tecnología de un país que ha sido durante años referente en 

América del Sur y con una alta consideración internacional.  

 
El cese de las becas doctorales y las promociones en la carrera de investigador de 

CONICET, la paralización de la transferencia de fondos ya comprometidos a proyectos 

actualmente en curso, y despido de empleados administrativos en instituciones de 

investigación,  sin duda están teniendo un efecto devastador en el Sistema Nacional de 

Ciencia y Tecnología de Argentina.  La destrucción del tejido científico e investigador de un 

país es nefasto para el mismo y sus efectos a medio y largo plazo es difícilmente 

evaluable. La situación no se puede revertir en un periodo de tiempo razonable y las 

consecuencias para el país y su población tienen un alcance que debería tenerse en 

cuenta y analizar cuidadosamente antes de tomar una decisión que puede no tener 

retorno. 

 
Escribo para expresar mi apoyo a la comunidad científica argentina en estos tiempos 

duros, para pedir que se escuchen sus demandas y se trabaje conjuntamente para 

resolver un problema muy serio y para restaurar un sistema que nuevamente permita 

prosperar a sus talentosos científicos y permitir que sigan realizando  el excelente trabajo 

que vienen haciendo desde hace años y continuar obteniendo importantes avances como 

los ya conseguidos. 

 
Tener un sistema de ciencia y tecnología fuerte, estable y floreciente es clave para el 

desarrollo de cualquier nación. 

 

 
Cordialmente, 
 
 
 
Consuelo Martínez López 
Catedrática de Algebra, 
Universidad de Oviedo 
España 


